97 


o 
—- 


HIT NX 
, Mayo 27 de 1934 


e y 
- o 
> Ea a 
: e. » ny 
he an. ” p 


a 
NS 
TP e 


eS) 

23 

A a) 19] 

' AA 
' a al 
QQ j 


DLAS 
rro ASPEOTO DE LAS cd 
> DE SANTIAGO V AZQUE? 


SANTIAGO VAZQUEZ 


PERGOLAS 


EL SANTA LUCIA, EN SANTIAGO 
VAZQUEZ, INICIACION DE LA RUTA 
A OOLONIA 


OTRA VISTA PEL PUENTE DE 


PUENTE SOBRE EL SANTA JUCIA ES 


EN LA RUTA A COLONIA 


Completo $ 12.00 


FABRICANTES: 


MIRABELLA y Cía. 


CANELONES 778 U. T, E, 85269 


E 


NACRIL 


THIRION 
> 


Un Esmalte para Uñas 
Brillantísimo, Resistente 


o 


DOS CLASES 
NACRIL 
NACARADO 


NACRIL 
TRANSPARENTE 


Tres Tonos en Cada Clase 


xx DA 


e 


VISTAS AEREAS DEL PUEBLO DE 
SANTIAGO VAZQUEZ, EL RIO SAN. 
TA LUCIA Y LA RUTA A COLONIA 


/IMDO SIBLE/ 


NO S$E AFLIJA' UD. 
DE SU SOBRETODO 
USADO NOSOTROS 
LE DEVOLVEMOS 
UNO NUEVO 


ENVIE SUS ROPAS A UNA 
CASA DE CONFIANZA 


MP TINTORERIA 


DUENOS AIRES 579 


GRAL.FLORES 2380 
UTE.82144- 24858 


, z ¿TERA 
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, JON LA 
PODAVIA COM DO EL CAMINO 


“EL DIA” expuso a la consideración pública la 
+ una carretera bien pavimentada que, en la 
uniera la ciudad de Colonia con la capital 
joraría las comunicaciones de Moni 
deo con las ciudades Ge San José, Mercedes y pl e 
de enriquecimiento de importantes zonas Le JOR oc rs Pad 
- San José; y acortando la distancia entre Montevideo y - de AS + 
onlas, facilitaría el movimiento turístico que, desde la capital porteña se 
A e , 


cian nuestra capital y las playas del Este. 


UE en el año 1913 que 
iniciativa de construcción d 
forma más directa posible 
de la República. Esta obra me 


desde las columnas de nues 


MAL a fué pres úa y sostenida eon entusiasino j 
| AE NEAR a pi ga señor Batlle y Ordoñez entonces miembro del Consejo 
| ro dr A A ecto de construcción de la carretera, de 


LS , M > 

ne , presento a aquel cuerpo u 

le enc la ini a que ando edragosa blIérTa y nNorgi habían presen ndo u 
Fendiendo ciativ ue Or do Pedra: Bierr ( u*4 t 


la C ra con una exposición detullada de lo« múltiples beneficios que ella reporta 
a ANTE) 


ría al pais. 


J 1 contó con vehementes opositores, prestigiánaose el establecimiento de 
Mm 10€ > 


ías 'omunicación ferroviaria, pugnando los batllistas desde sus po ( 
etras vías de cc sde sus posiciones de gobierno por la realización de la obra, y, E 
Sl rado a a de pe ig batllistas, sostenidas tesoneramente, y el proyecto A 
comi oreja Es 200 algunas modificaciones de detalle, subsistienao casi sin 
ertic » 


lr ' E , sus primeras 
a dt mismo trazado de carretera que Propusitra EL DIA en sus p 


variuntes el 


exposiciones od y Ty 4 
« >. . e »| EM 
RSPROTIVA DEL CAMINO o 
P a Pride Y A > . 
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A OBRA 


E INTRO 
E nl A COLG MIA Di ASPECTO DE LA MAGNIFI 


*postttva del proyecto que Pedragosa Sierra y Giorgi pre- 
sentaron a la Cámara decía: 

—El Poder Ejecutivo dispondrá la construcción de una carretera que, 
partiendo ael acceso occidental del puente sobre la barra del río Santa Lu 
eía y pasando por laz poblaciones de Libertad, Ecilda Paulleir y Rosario, 
termine en la ciudad de Colonia. El firme de esa carretera será de hormi- 
gón y tendrá un ancho mínimo de seis metros. 

«Además, dispondrá la construcción de: lo. Las siguientes Cnarrete- 
ras ae tipo económico: a) un ramal que, partiendo del kilómetro setenta 
aproximadamente, (a contar de Montevideo), de la carretera mensionada 
en el artículo anterior, llegue a San José; b) un ramal que una Ecilda Pau- 
llier con San José; e) un ramal que una Rbsario con Colonia Suiza, 

El prafico (publicado en la edición de EL DIA de 28 de agosto. de 
1924) y que ahora transcribimos en esta página, fija el trazado partiendo 
del puente sobre el río Santa Lucía (Santiago Vázquez) para pasar por 
las zonas agrícolas más valiosas de los Departamentos ue San José y Co- 
lonia, que carecían de otra comunicación que los caminos de tierra, intran- 
sitables en invierno, 

Ln la exposición de motivos del proyecto presentado a la Cámara por 
los señores Pedragosa Sierra y Giorgi, se hacían mención de las razones 
que indojeron a que la carretera fuera de hormigón, por tratarse de una 
obra cuyo tránsito habrá de ser intensísimo por la riqueza de la zona que 
¡£raviesa y Dor la fácil comunicación que establece entre las capitales del 
Plata, 


Xi monto total asignado por el proyecto para la ejecución del plan de 
obras, se calculó asi: 


EL DIA 


1 kilómetros de carretera de 

hormigón a $ 40.000 .. . $ 6,400,000 

mntes, aloantarillas, calzadas : : 
ste., para los caminos de ane 


xo n la carretera ,... o as 200,000 
kilómetros de carreteras 

“1 bransversales n $ 20.000 ,... ” 1,400,000 

Total ...... $ 8,000,000 


Para la financiación se fijaron zonas de 
finencia, pagándose un tributo proporcio- 
ido, 

La carretera es ya una realidao, quedando 
vida la capital de la República a la viudad de 
olonia por un excelente camino de no menos 

y R0 kilómetros de extensión y que solo tiene en 
y recorrido íntegro unas pocas Curvas, 

El grabado que publicamos es elocuentí- 
imo, En él se ve la ruta que va desde Monte- 
ideo n Santiago Vázquez y que por interme- 
lio del Puente ae la Barra de Santa Lucía 
obra también netamente batllista, digámosle 
le paso) se une a la carretera a Colonia, pa- 
mondo por Libertad, por el paraje conocido 
'Ón el nombre úe Casa Arena, por Ecilda Pau 
lier, entre Nueva Helvecia y La Paz y por 
Rosario. Puede verse además que completar 
la ejecución de las obras, un tramo de carrete 
ra que irá desde Casa Arena hasta San José, 
ro desde Ecilda Paullier hasta San Jo:é y un 
tercero desde Rosario hasta Juan L. Lacaze. 

La comunicación actual entre Montevideo y 
Colonia, que insume seis horas por ferrocarril, 
podrá hacerse en menos de tres horas de an- 
tomóvil en cómodo viaje. Las fotografías que 


publicamos son elocuentes lemostraciones de 
la excelencia de ese cumino, y la belleza de los y : 
> — 


puisajes en los lugares que recorre, 


» 
E) “SPEOTIVA 


CAMINERO 


K 2 
CAR : METROS DE 


Rarcar, DE 7 
MONTEVIDEO . 
SUIZA COLONIA | 


ARK Vr; 


Compárese el trazado de la carretera eon la Jí- 
nes férrea, que se marca en el grabado por una lí 
nea punteada, como se ve en las referencias. La dis. 
minución del tiempo para la comunicación entre las 
dos capitales y el aumento de comodidades inf!mráy 
en el nerecentamiento de la corriente turística. Des- 
ale el momento que se habilite la carretera se instifti- 
rá un “servicio de autoboats que hará la travesía 
Buenos AiresColonia y que permitirá que, los que 
deseen hacer el viaje pueden trasladarse, en su ay 
tomóvil, desde la propia Buenos Aires, hasta Punta 
del Este, aprovechando la nueva vía de comuniea- 
ción, pasando por Montevideo y siguiendo por la 
actual carretera a Maldonado. 


Aun sin mediar la circunstancia de la vecindad “O TRAMOS IND 


de Buenos Aires, la construcción de la cavretera, por 
solo aproximar a Monteviáeo cada uno de los pun- 
tos que ella cruza, realiza un servicio de importan- 


cia a toda la extensa zona en que ejerce su influen- 
cia. 


sario, Minuano, Sence, Rinehuelo y Caballada, 


Cabe aestacar como detalle importante el que 


ruído tres pasajes superiore 
Y un pasaje inferior 


4 nivel con las víns del ferro-v1 INTICUATRO TRAMOS DE €n 


YO PAVON, Cin 
EPENDEENTES br 
15 METROS DE LUZ 


SOBRE EL ARROYO PEREY 


METROS DE LUZ 
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P orzo TERMINAL DE LA CARRETERA 
FOTOGRAFIA TOMADA AL INICIARSE LOS 
PLABAJOS DEL ULTIMO TRAMO. AL FON 
DO SE VE LA CINTA BLANCA DEL 
HORMIGCONADO 
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La famosa especialista en mu 
gquillaje y belleza femenina Miss 
Powers, ha dado consejos muy 
preciosos a la mujer moderna 
Para Negar científicamente a ob- 
tener un cutis perfecto, 

Aronsejaba que durante el im 
rierno se evitase el uso del ¡ón 
Y que varias veces al día se haga 
"na die erión alier cin 


al tacto' 


almendro, haciendo al Mismo 
tiempo un masaje suave con le 
yema de los dedos. Asegura que 

ese modo el cutis queda “sua- 
te al tacto” e sen mutrido y vi- 
vificado gracias a le abrorrió», 
de glicerina de almendro. Aho- 
ru po obtiene también en las 


un envase legítimo 
sr Re 5 2% 


———— 


es el dentífrico 
del fumador 
Dientes blancos 


Boca fresca 
Aroma agradable 


EL DA 
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COMO SE DEBEN COMBATIR 
—, 
Frecuentemente vemos a pers: 
nas jóvenes con canas las que real 
mente nada favorecen -y le dan un 
aspecto de vejes, nosotros vamos a 
indicar a nuestros lectores el uso 
de una loción muy eficaz y com 
pletamente inofensiva, Puss no se 
trata de tinturas ni teñidos con 
substancias peligrosas, sino de una 
preparación puramente vegetal que 
no mancha la piel y da al cabello 
un color natural, nos referimos y 
la Locion Mon Amour, prepurado 
" recomendamos muy especial. 

ito por sus buenos resultados, 
ubtemos que la Farmacia Rey, 25 
te Mayo 387, tiene ese preparado 
y Aa de muy) poco precio, 


40 


y [peras Í. 
La belleza en la mujer 
UN ( 'ONSEJO A NUESTRAS 
LECTORAS — 


La belleza tan codiciada vor to. 
das las mujeres y tan difícil que 
fué el obtenerla, hoy ha dejado de 
ver uy imposible Para aquellas mí 
ñas que la naturaleza o les dió 
ese don tan apreciado, el célebre 
mgtemsta [rancés Debouszi creó la 
famosa Leche de Belleza Coeur de 
“ieurs, verdadera maravilla qu 


10Yy recorre el mundo entero Viven» | 


fando por sus efectos realme nte | 


maravillosos, nosotros tenemos el 
grato placer de recomendarla a 


nuestras lectoras POr s3r este pre 


parado excelente para el arre 
del cutis, evita el uso de los 
005, dando. g la piel eso 1 no tar 


natural como ya hemos Visto a mu- 


chas personas que la usan, ostent ay 


una cara que llama la aten 169 por 
ts4 naturalidad que comumca a la 
piel. La Leche Coeur de Fleuers 
viene en seis tonos: blanco, rachel 
N.o 1, rachel N.o 2, OCre, rosa 


Y 
ocre bronce, 


Detty Davis 


Ha 


En Panís ne 


hay moyoeclial 


Lo mujer Parisién quiere ser ru- 
040, y aún las de cutis morocho lu- 
cen su hermoso cabello rubio. Esto 
lo consiguen empleando un método 
bien francés y sencillo: aplican en 
asa durante “3 días” una fricción 
0 manzanilla V er (que ya víe- 
ne preparada en las farmacias), y 
vl resultado es maravilloso, El eq- 
bello OSCUFO $e pone rubio y sedo. 
“o; bien unilorme y de color natu- 
ral. No perjudica en lo más máni- 
mo y basta después una fricción 


POr semana, para muntener e 


l ¿n- 
» deseado, 


EL DKA 


a 


La biogratía de los xran- 
des hombres, 


está de mo- 
da, Ludwig, Maurols, y 
pocu ántes el maestro Ko- 


main Rolland, dieron gran 
actualidad a ese género, el 
más sutil y tal vez el más 
interesante. El episto ario 
de Eca de Queiroz puede 
ser considerado como unu 
autoblograflía. El lector 
avisado puede ver, a tra- 
vés de las confeslones es- 
pontáneas del maestro lu- 
sitano, los momentos más 
singulares de su vida. 


* O estoy aquí aburriéndomoe 
Ol yalerosamente en esta gran- 
ti de y antipática Ingiuerra 


donde, como de costumbre, 
empiezo a sufrir los ne:vios. 
Todo en esta sociedad me es 
desagradable: desde su e-- 
trecha manera de  peUskr 

oa su indecente modo de cocer las legum 

0 ¡Lo que he sufrido estos díaz con los 
¿«wlos de los periódicos sobre Víctor Hu- 

Y Furiosos de que la primera figura lit.- 
9 úel siglo sea un francés y no un inglés, 
0 pudiendo, por deber de su buena edu- 
wón, dejar de dar los pésames « Francia, 
imacen con la boca torcida, lívidos, agria- 
y poniendo por debajo de las formas de 
miyetuosa melancolía toda la oantizad de 
«»reciación que pueden, 
ds una canalla. 

Fa propósito de Hugo, ¿se sintió por uhí 
limuerte del divina viejo? A mí lo que me 
sÚmovió fué la actitud de París. Que los 
imocios se olviden, que las fiestas se "ifie- 
+ que una gran ciudad se pare y babl» ba: 

E porque en un rincón Ge una avenida se 
¿8 muriendo Un poeta, es un espectáculo 
úlime y consolador. Positivamente el hom- 

» no es tan feo como lo pintan; y París es 
a el sitio donde palpita más aglitadamente 

4 corazón de la humanidad. 

¿Du novedades aquí pocas que no sepas por 
+ agencia Havas. Estuve en Londres con 
| (1) que está más gordo, tieso ue diplo- 
cia y más triste que en Liboa. Tiene por 
'iglaterra, el entusiasmo de todos los recién 
gados. Está en ese período de ilusión que 
loporciona siempre la novedad. Aun en- 
sentra «u los ingleses elegantes (¡qué blaque!) 
¿a la inglesas bonitas (¡qué facecia!). Aun 
see en el confort inglés. Aun los periódicos 
igleses le parecen bien hechos. Aun eree en 

¿grandeza moral de Ingleterre. 

En fin ¡un baby! 

' Dame noticias de los a A Vicente 
se lo imagino lanzado en el gran movimien- 
y neo-progresista, 'Ficalho debe andar aun 
or Goa, con su amigo García da Orta. En 
manto a tí espero que estés sano, fuerte, ale- 
rre y entretenido con cosas de arte... Dame, 
mes, noticias de tí, de Vicente, de Sabngosa, 
¡e Ficalho, de los Caetanos, ete, (2). Pero 
lla el detalle para le crónica. Acuérdate de 
¿ge yo ni Las Novedades recibo. Nada sé de 

patria, Ilumíname. Y da un tremendo 

brazo 1 Vicente. lluvia de besos para los 
«pequeños, recuerdos e Ficalbo, a Sabugosa y 
+ San Mamede (3) y después otro tremendo 


brazo para tí propio de tu amigo de «ora 
ón, 


» w 


TA 


ma 


A RAMALHO ORTIGAO, 


Canadá, Montreal, 20 de Julio de 1873 


Querido y buen Ramalho: 


STOY en Montreal, "apital 
del Canadá, como verá, Lle- 
gué aquí después de un1 €x- 
eursión por el Estado de 
Pensylvania, Niágara, lago 
Ontario—el lago Ontario de 
Fenimore Cooper, San 
Lorenzo, ete. Hace 20 días 


A! EINCO. MINUTOS la piel 
AJCO 900; 


umerias y farmaciaí | 


p 


Per 


PRECIO ., 


que salía de New York y desde entonces no 
le volví a escribir. Esto precisa de una hu- 
wilde y avergonzada explicación. Escribí 
úesde New York una larga carta curiosa € 
interesante por sus pormenores americanos, 
y sé que Vd. no in recibió. Y no la re:vibió 
por que el día en que yo salí de New York 
en la ocasión siempre triste y siempre con- 
fusa de hacer las maletas lacré, cerré la cur 
ta, le escribí una adresse nítida y soignée, lo 
encargué de llevar a través del agua eran 
des saudades y después, con toua la simpli- 
vidad de un ser impecable, la eché no en el 
buzón del correo, sino en mi propia malcta. 
Vino conmigo. Pero lo singular es que no 
vino toda; yo había lacrado y cerrado las do- 
últimas y las dos primeras se quedaron en 
New York entre mis papeles, comme le tron- 
con de serpent. Pero que quiere Vd., =alí de 
New York tan triste, tan fantásticeraente 
nervioso... y aun así y todo tan feliz. 

Bueno, pasemos a otra cosa. Yu estoy aquí 
para conversar sobre ciudades y paisajos y 
no pera resbalarme por las peligrosas sen- 
las de la autobiografía. 

Salí. pues, de New York y fuí a los cen- 
tro= obireros de Pensylyania, No imagine 
«ne eon preocupaciones sociales, no; los ner 
vios misteriosos cue tan constantemente vi 
braban en mí con urrebatos revolucionarios 
están adormecidos. Los pesaños días de Cu- 
ba, los americanos, tres mil leguas de mar, 
New York, todo esto se ha combinado para 
calmar y sosegar mi temperamento de cons- 
pirador. Veo hoy au los capitalistas sin em- 
pal.decer y puedo examinar una sierra o un 
martillo sin sentir la necesidad úe exhalar un 
himno. Todo esto viene porque quiero de- 
cirle que fuí al centro fabril de Pensylvunia, 
no para ver como vive el obrero, sino a visl- 
tar a un capitalista, Oculte este punto a! san- 
guinario Jaime Batalla. 

Estuve en Pittsburg, ciudad de las grandes 
fábricas de hierro, — iron works — unos diez 
vas de los más singulares de mi existencia. 
Pero todo esto pertenece a las futuras na- 
rraciones, si dios quiere que yo vuelva .ran- 
quilamente a tomar de nuevo mi sitio al pie 
de su chimenea para continuar fumándole 
ese mazo de cigarros que guarda Vd. ahí pa- 
va mí. Adelante. 

De Pittsburg fuí al lago Erié — un vasto 
mar interior — y de ahí al Niágara. Lstu- 
ve en el Niágara otros diez días. Vd. de se- 
guro espera que yo le narre aquella maravi- 
¡lan de la naturaleza como tan elocuentemente 
la Mama Félix Pereira en su compendio de 
ografía. El Niágara me sacudió porque es- 
tuba solo y descontento. Si hubiese estado 
con un amigo consideraría que el Niágara €s 
simplemente un río que se derrama, que se 
úesborda, y no hubiese extraído de aquella 
circunstancia natural y geológica ni otras 
imágenes, ni otras sensibilidades. Pero emo 
estaba solo, el paisaje infinitamente dulce y 
vasto de las márgenes de aquel río sagrado 
ya en la religión de los indios, el mismo he- 
«ho de su caída, aspecto horroroso y singu- 
larmente cautivador, la belleza divina die las 
pequeñas islas Que están justamente en onde 
el río cag en una anchura de dos millas, pe- 
queñas islas llenas de bosques, de flores, de 
sombras, de gracia y de claridad en medio 
de la úemencia pavorosa de la catarata, todo 
“quello me hizo paser unos días excesivamen- 
to nerviosos y romancescos, tanto que dejé 
el Niágara y vine para el lago Ontario. 


CT 
Ne” 

ERMOSO, adorable lago On- 
tario. Querría que Vd lo 
viese, inmenso, azul, liso eo- 
mo una pieza de satén uzul 
encima de un mostrador... 
Perdone, querido amigo, es- 
ta imagen. Le escribo des- 
pués de comer, un poco pt- 

sado, y mi estilo debe resentirse hoy de una 
torta úe moras que no me hizo bien, Estoy 
sin nitidez; además de eso, la pluma es mala, 


El elixir Renovo preparado 
con lecitina extraída de la ye- 
ma de los huevos, es el tónico 
que goza de más fama en el 
mundo Fortifica los nervios y 
los músculos y en pocos días 
proporciona un aumento apre- 
Jolable de peso. Se toma uma co- cias. 


y Vd. sabe la mela influencia que esto ejer- 


Del lago Ontario vine por el río San Lo- 
renzo a esta linda ciudad del Canadá. Mon- 
treal es una pequeña ciudad que desearía uno 
colocar en una “¿étagére”. Imagine que a cau- 
su de la nieve — es una de las ciudades más 
al norte de América — los techos de las ca- 
sus, las cúpulas de las iglesias, los torreones, 
las torres de las catedrales, todo está cubier- 
to de zinc. Imagine esto visto desde lejos en 
un día de sol brillando y reluciendo en me- 
dio de una espesura verdosa de alamedas, de 
bosques, de parques... Ey un encanto. 

Puede decirse que en Montreul no huy ca- 
lles, sino elineamientos de jardines. Toda 
vusa econ su verja al frente está escondida 
entre árboles y trepaderas; hay una calle — 
Shorbroke — que puede considerarse digna 
de mejor suerte, porque no €s destino para 
calle tan admirablemente hermosa estar per- 
dida en las alturas del Canadá, casi en la in- 
timidad del Polo. ¡Pero qué ealle, qué casas, 
qué interiores, qué parques de ambos rtaos 
en la extensión de dos millas! Sólo los ingle- 
ses saben hacer esto, y por mi parte pienso 
que crear con esta intención artística una ca- 
lle es superior a esculpir la Venus de Médi- 
cis: es nl menos arte útil y realista — ¡ y qué 
realidad! — que hace de cada familia, por la 
n'luensia imperativa del paisaje, de la fres- 
cura, del «ive saludable, un nido de virtuo- 
os, Es necesario venir a América, a ci2rtas 
partes úe América, por ejemplo a New York 
o a Filadelfia, para sentir y saber lo que el 
confort significa eg una familia. Se dice 
aque los americanos no tienen arte: es verdad. 
Pero esto tiene sus razones, que no son del 
'énero epistolar; más hay sobre todo una 
«uprema, y es que su, genio artístico :* ha 
consagrado enteramente a la vida doméstica, 

Construir, establecer, ornamentar, crear un 
nterior es. en fin de cuentas artísticas, tan 
to como pintar la toma de Constantinopla. 
Vo, por mí, me juzgaría más profundamen- 
te artista por haber ereado a log míos un in: 
terior colorido, dulce, atrayente y sabio, que 
vor haber contado a los otros la Historia de 
lu Sibila o lo que hace Clemenceen. 

Perdone estos americanismos, pero yo Yes- 
vecto al arte soy partidario de la opinión de 
Mare Twain, el gran humorista de Culifor- 
nia. que dice en general de las escuelas de 
pintura que vió en Enropa, que los pintores 
son o lisonieadores de la realeza o insenuo:: 
ervidores de los curas; en resumen: una Ta- 
lp. ¿Qué le parece esta opinión sobre e, ar- 
te? Sólo un americano dice esto y... lo sien- 


te, Yo también digo, pero no aseguro que lo 
siento. ¿A qué propósito viene esto? No lo 
sé. Voy escribiendo y conversando, 

Usted sin duda, querría que yo le habla- 
se de New York y de los americanos, pero 
esta certa va larga y quién sabe lo que el do 
pe francés ¡ese pirata! le hará pager por 
enla. 
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A TEOFILO BRAGA. 
Newcastle, 12 de marzo de 1878. 
Mi caro Teófilo Braga: 


S de Vd. de quien he recibi- 
do después de mis dos ten- 
tativas de arte, las cartas 
más animpdoras y las que 
mejor me compensan, La 
Vd. quien, con nuestro gran 
Ramatho, más me ha empu- 
jado huela delante. No res- 
pondí a su excelente carta sobre “El Crimen 
del Padre Amaro” porque contabu ir a Lis. 
boa y conversarle largamente; pero el hom- 
bre propone y la ocasión dispone, y las pocas 
semanas que abí estuve pasaron sin que nos 
encontráramos. Tal vez Vd. imaginase que 
su carta había resbalado sobre yu espíritu 
como agua sobre gutapercha. Se engañe, mu 
embebí en ella. De ella saqué valor y arran- 
que para lanzarme sobre “El Primo Basuio” 
con el consuelo de que vale la pena escribr 


pita antes de las comidas y re- 
presento el valor de muchas :e- 
mas de huevo. Los médicos lo 
aconsejan mucho a los miños, 
porque es de sabor exquisito y 
de resultados rápidos. Hay eli- 
xir Renovo en todas las farma- 


un libro cuando se tiene un lector como usted. 

Su última fué para mí un gran alivio. ls- 
taba con recelo. “Como todos los artistas, 
créame, yo trabajo para bres o cuatro porse 
nus”, tenienúo siempre presente su Critics. 
Y muchas veces, después de ver “El Primo 
Basilio'” impreso pensé: a Teófilo no le va e 
gustar. Con su viejo y noble fanatismo por 
la Revolución, no admitiendo que se desvíe de 
su servicio ni la más mínima parte del movi- 
miento intelectual, era muy posible que vien- 
do Vd. u “El Primo Basilio” separarse, por 
el asunto y por el proceso del arte de coraba- 
te uy que pertenecía “El Crimen del Padre 
Amaro”, lo desaprobara. Por eso, su apt >ba- 
ción fué para mí una agradable sorpresa y 
más viendo que lo hacía al proceso mejor que 
al asunto. Viéndome tomar la familia vemo 
asunto pienso que no debía atacar a esta ins 
titución eterna, y que oebía volver mi instru- 
mento de experimentación social contra los 
productos transitorios que se perpetúan más 
allá del momento que los justificó y que, de 
fuerzas, pasaron a ser obstácules públicos. 
Perfectamente, pero yo no ataco u Jn la- 
milia — ataco a la faniilia lisboeta — a la 
familia lisboeta producto del noviazgo. reu- 
nión desagradable de egoísmos que se con- 
tradicen y más tarde o más temprano contro 
de bombachada. “El Primo Basilio” presenta 
un cuadro doméstico extremadamente fami- 
liar para quien conoce bien la burguesía de 
Lisboa; la señora sentimental, mal educada, 
inespiritual, (porque no es cristiana y de 
sanción moral, de justicia nada sabe), arra- 
+ada por las novelas, lírica, sobreexcitava en 
el temperamento par la ociosidad y por la 
misma finalidad del matrimonio peninsular, 
que es la lujuria ordinariamente nerviosa 
por la falta de ejercicio y disciplina moral, 
ete,, ete.; en fin, la “burguesinha de baixa”; 
por una parte, el querido un bergante, sin 
pasión ni nada que justifique su tiranía, que 
lo que pretende es la vanideú de una aven- 
tura y el amor gratis; de otro lado, la eria- 
da en rebeldía secrcta contra su condición 
£vida de venganza; y por fin, la sociedad que 
rodea estos personajes: el formalismo ofi- 
cial (Acacio), la beatería estúpida de tem- 
peramento irritado (Doña Felicidad), la li- 
teraturilla acéfala (Ernestino), el desconten- 
tamiento acre y el tedio de la profesión (Ju- 
liana), y a veces, cuando calla, un buen mu- 
chacho (Sebastián). Un grupo social en Lis- 
hoa se compone con pequeñas modificacio- 
nes de estos elementos dominantes, Cónoxeo 
por lo menos veinte grupos semejantes. Una 
sociedad que sobre bases tan falsas descan- 
sa, está enyenenada, y atacarla es un deber. 
Desde este punto de vista, “El Primo Basi- 
lio” está enteramente Gentro del arte revolu- 
cionario, ereo yo. Amaro es un obstáculo. pe- 
ro los Acacios, los Ernestos, loz Saavrdras, 
loz Basilios, son formidables obstáculos; son 
una seria causa de anarquía en medio de la 
transformación moderna; merecen participar 
con el Padre Amaro del bastonazo del hom- 


bre de bien. ; ; ; 
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